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    Introducción


    Por el curso de los apuntamientos que hace las Memorias del arquitecto Ignacio Marquina, se coligen las principales labores que desempeñó durante su larga permanencia en el Instituto Nacional de Antropología e Historia, que en breve resumen de ellas y una breve noticia de los últimos empeños llevados a cabo en época más reciente, nos dan en la región de Cholula y en otros municipios del estado de Puebla el final de esta vida fecunda.


    Desde el año 1916 en que entró a formar parte de la Dirección de Arqueología, que había fundado y dirigido el doctor Manuel Gamio, sus primeros trabajos fueron hechos en Teotihuacán y comprendieron el estudio de los monumentos arqueológicos, el de los monumentos religiosos y el de las habitaciones de la población indígena en la época actual, publicados en 1922.


    Durante el tiempo en que fue jefe del Departamento de Arqueología el ingeniero José Reygadas Vértiz (1926-1934), hizo numerosas visitas y exploraciones en las diversas zonas arqueo­ lógicas del país y adquirió algunos conocimientos que quedaron expuestos en su obra Estudio arquitectónico comparativo de los monumentos arqueológicos de México, que presentó al XXIII Congreso Internacional de Americanistas celebrado en la ciudad de Nueva York, en 1928.


    Con el interés de conocer mejor la estructura de los monumentos, dirigió en 1931 las exploraciones de la pirámide de Cholula, determinando la serie de superposiciones que existen en su interior, y presentó el informe al XXVII Congreso Internacional de Americanistas que tuvo lugar en la ciudad de México en el año de 1939.


    En unión del ingeniero Reygadas Vértiz y Enrique Juan Palacios, tomó parte en las exploraciones de la pirámide de Tenayuca, e hizo un estudio de las estructuras superpuestas exploradas que apareció publicado en 1935; otro sobre la orientación del monumento, en la obra Tenayuca que editó el Departamento de Monumentos Arqueológicos.


    En 1938 el doctor Alfonso Caso recibió el nombramiento de jefe del Departamento de Monumentos, y cambió su organización transformándolo en el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), agregándole en 1939 la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH).


    En el año de 1951, como resultado de los conocimientos que había adquirido en la exploración de los monumentos arqueológicos, publicó Arquitectura prehispánica, del que se hizo una nueva edición en 1964, aumentada con las noticias de nuevos descubrimientos.


    Durante los años comprendidos entre 1946 y 1956 tuvo una larga interrupción en sus labores, al aceptar el cargo de secretario general del Instituto Panamericano de Geografía e Historia; en estos años sugirió que se hiciese en la región central de la República del Ecuador un estudio de la población, siguiendo un plan semejante al que se había adoptado para el estudio de la región del valle de Teotihuacán. En esta investigación contó con la valiosa colaboración del señor general Chiriboga y de muchos de los mejores antropólogos, historiadores, naturalistas y economistas, miembros del gobierno del Ecuador, y los resultados fueron publicados por el Instituto Panamericano en una serie de obras suscritas por sus diferentes autores.


    Como sus estudios acerca de la arqueología de México quedaban comprendidos en los generales del instituto, tuvo gran interés en el estudio de los edificios del Templo Mayor en la ciudad de Tenochtitlan, en la época anterior a la Conquista española, y con los datos que obtuvo dirigió, con la colaboración de la escultora Carmen Carrillo de Antúnez, la formación de una maqueta que representa el “Templo Mayor de México”, en el estado en que se encontraba entre los siglos XV y principios del XVI. La obra del mismo nombre fue publicada en 1960.


    En los últimos años del periodo presidencial del licenciado Adolfo López Mateos, en 1962-1964, había surgido la idea de construir un nuevo museo en él que pudieran exhibirse de la mejor manera las riquezas arqueológicas y etnográficas de México; la señora Amalia Caballero de Castillo Ledón, subsecretaria de Educación, lo invitó para que, en unión de los doctores Alfonso Caso, Eusebio Dávalos Hurtado, Ignacio Bemal y del licenciado Jorge Gurría, examinara los primeros croquis que para el proyecto del nuevo museo habían formado los arquitectos Pedro Ramírez Vázquez, Jorge Campuzano y Rafael Mijares, por su gestión del arqueólogo Luis Aveleyra, en esos días director del mismo museo.


    Considerando la importancia del proyecto, la señora Castillo Ledón citó a un gran número de personas dedicadas a estos asuntos para exponerles su importancia y procurar que se hiciera el proyecto más adecuado para el nuevo museo.


    En la reunión se acordó encargar al arquitecto Ramírez Vázquez la formación del proyecto, y por su parte el arquitecto Marquina recibió el encargo de representar a la Secretaría de Educación y de proporcionar al arquitecto Ramírez Vázquez los datos necesarios para la elaboración del proyecto.


    Concluido el proyecto y presentado al licenciado Adolfo López Mateos, presidente de la República, se autorizó la construcción del edificio, que se inició de inmediato. El museo fue inaugurado en una ceremonia presidida por el presidente de la República, en que el arquitecto Marquina tomó parte en unión del arquitecto Ramírez Vázquez y del doctor Jaime Torres Bodet.


    Como en la época de la inauguración del museo se contaba con fondos suficientes para hacer amplios trabajos en la región de Cholula, que estaba a cargo del arquitecto Miguel Messmacher, y éste se había retirado de su dirección, el doctor Eusebio Dávalos, director del INAH, le pidió se encargara de su continuación; para proseguir los trabajos contó con la colaboración de un numeroso grupo de antropólogos y de arqueólogos, que desde luego emprendieron el desarrollo del nuevo plan.


    La exploración de la pirámide quedó a cargo de los arqueólogos Jorge R. Acosta, Ponciano Salazar Ortegón y Eduardo Contreras Sánchez, quienes descubrieron, removiendo enorme cantidad de escombros, las estructuras superpuestas en diversas épocas de construcción del monumento.


    Los antropólogos físicos Sergio López, Zaíd Lagunas y Carlos Serrano estudiaron los enterramientos humanos que aparecieron durante la exploración, e hicieron además una investigación antropológica de la población actual.


    El arquitecto Rafael Méndez Aranda dirigió a un numeroso grupo, de arquitectos y estudiantes de arquitectura, e hizo un completo estudio de la arquitectura religiosa en la época colonial en la región de Cholula.


    Al mismo tiempo la investigadora Elsa Malvido hizo un análisis de los datos obtenidos en los libros parroquiales de San Pedro Cholula, y el señor Gilberto Argüello Altúzar, un índice de documentos acerca de las condiciones socioeconómicas de Cholula en la época colonial.


    Se hicieron investigaciones en muy diversas disciplinas dirigidas por José Luis Lorenzo, entre ellas las de ecología general, geología de suelos, fauna y vegetación de la región.


    La arquitecta Gloria Castillo Rella dirigió los estudios urbanísticos en los diversos municipios de la región estudiada, con planos de zonificación de la economía y del trabajo con base en las actividades de agricultura y ganadería, distribución de industrias y artesanías y de transportes y comunicaciones, además de cuadros comparativos de educación primaria.


    La antropóloga Mercedes Olivera realizó un interesante estudio, Importancia religiosa de Cholula, donde presenta una lista de las parroquias y pueblos que forman parte de la foranía de Cholula, y fue muy interesante la investigación que con un grupo de etnólogos hizo durante la celebración de la feria que se lleva a cabo anualmente en la ciudad. El antropólogo Javier Romero hizo un estudio de la juventud masculina de la región, con base en la exploración biológica y social de los conjuntos de conscriptos que cumplen con su servicio militar en la región.


    Por último, Margarita Nolasco Armas llevó a cabo en particular un estudio de Cuauhtlancingo, un pueblo de la región de Cholula. Señala en su estudio que éste puede llevarlos a entender cómo en un caso específico se realizó el paso de una comunidad indígena a una comunidad campesina o semiurbana.


    Con posterioridad al desarrollo de estos trabajos, sólo se llevaron a término en la Dirección de Monumentos Prehispánicos, las exploraciones en Tula, Hidalgo, en las que el arqueólogo Eduardo Matos Moctezuma hizo la exploración del principal juego de pelota de la ciudad, que ocupa todo el lado poniente de la gran plaza, orientado de norte a sur y muy semejante al de Chichén-Itzá. Paralelo a sus muros principales, Matos encontró en su situación original un tzompantli con su correspondiente altar central.


    En adelante sólo tuvo la información de las grandes zonas arqueológicas que se exploraban y que estaban restaurando o consolidando, en lo que su interés fue manifiesto hasta el final de su vida, fecunda y ejemplar y que servirá de modelo a las generaciones posteriores de antropólogos, arqueólogos y arquitectos.


    Antonio Pompa y Pompa

  


  
    Semblanza del arquitecto Ignacio Marquina Barredo


    Habiéndose acordado la publicación de las memorias de mi padre, el señor arquitecto Ignacio Marquina Barredo, y pidiéndoseme que como hija estaba enterada de su vida, me propuse hacer una semblanza, recordando aquellos acontecimientos que dan un perfil del hombre y de su obra.


    Mi padre nació en la ciudad de México el 4 de mayo de 1888; hijo de una familia en todo sentido mexicana, que habitaba en la antigua calle de la Acequia; esto me hace pensar que desde su niñez estuvo vinculado al recinto del Templo Mayor. Sus padres fueron el ingeniero Marquina y Gamma y Atala Barredo de Marquina. Su abuelo paterno llegó de las provincias vascongadas y tuvo un hijo que nació en la ciudad de Guanajuato; sus otros abuelos eran de Santander y estaban aposentados en Tulancingo, Hidalgo, con negocios que les permitían vivir con cierta holgura. Mi padre siempre decía que mi abuela era otomí pues había nacido en la región largamente habitada por este grupo étnico. Tradición de mi familia fue que mi padre estudió la primaria en el Colegio Soriano, ubicado en Tacubaya, en donde siempre manifestó singular interés por sus estudios. Concluida la primaria pasó a la Escuela Nacional Preparatoria, la famosa de San Ildefonso, siempre al cuidado de la abuela.


    Don Ignacio Marquina y Gamma, mi abuelo, era ingeniero militar, pero las circunstancias hicieron que tuvieran que disminuir las funciones de su trabajo; entonces mi padre, muy joven, ayudó a la familia pecuniariamente.


    En la Escuela Nacional Preparatoria conoció a Manuel Gamio, de quien se hizo amigo, y aunque mayor de edad, conservó relación con él por mucho tiempo hasta que Gamio se trasladó a los Estados Unidos a hacer estudios superiores. Concluida la preparatoria, mi padre ingresó a la carrera de arquitectura en la Academia de las Bellas Artes de San Carlos de México, en donde el día 14 de agosto de 1913 recibía su título de arquitecto; en esa época México padecía los trastornos de la Revolución, nadie quería construir y esto le creaba a mi padre una situación un tanto difícil, mas decidió ponerse en contacto con el Departamento Central del Distrito Federal para hablar con las personas que adquirirían terrenos y él proyectar modelos de casas, que a fin de cuentas poco le llegaron a producir.


    Por esa época se encuentra con el ahora doctor Manuel Gamio, quien había iniciado las excavaciones del recinto del Templo Mayor, próximo al Zócalo, y llámanle la atención las superpsciones y construcciones vistas con su sentido de arquitecto; previas algunas participaciones en casas y edificios de la ciudad de México, durante las primeras décadas de este siglo, dio una fisonomía neoclásica, con un nacionalismo contemporáneo, a sus obras, al mismo tiempo que enfocó su dedicación al estudio de la arquitectura prehispánica y empezó a trabajar con el doctor Gamio en el Departamento de Monumentos Prehispánicos, en la Secretaría de Educación Pública. Acompañando a Gamio durante un viaje a Teotihuacán —decía mi padre—, ese estadio arqueológico le causó un impacto tan fuerte que no lo pudo olvidar. Empezó a estudiar la arqueología de Teotihuacán hacia 1920, y al trabajar y descubrir la parte correspondiente a La Ciudadela, encontró en la parte posterior de esa gran plaza el templo o monumento en el que se manifestaban las enormes cabezas de serpientes emplumadas que cambiaban totalmente el sentido de la arquitectura prehispánica entonces conocida; hizo así un corte longitudinal y fue apareciendo el llamado Templo de Quetzalcqatl. El impacto de la arqueología y su vocación de arquitecto se conjugaron en él y le caracterizaron como un científico en el ejercicio e interpretación de estas dos disciplinas; muchas horas pasó estudiando las estructuras, comparando con textos, planos y relaciones indígenas el porqué de estas manifestaciones.


    Fue profesor de composición en la Escuela de Arquitectura, mas siempre ligaba su gran vocación a la arqueología. Coincide con esta etapa su matrimonio con doña Susana Bárcena, con quien formó un hogar sin discrepancias ni desequilibrios.


    Activo como siempre, siguió trabajando en Teotihuacán y en otros lugares, casi siempre relacionado con el doctor Gamio; aparece su vinculación con el ingeniero José Reygadas Vértiz y don José Pérez, quien junto con su esposa Susana Davison eran los encargados de la zona de Teotihuacán; así conoció al doctor George C. Vaillant, al doctor Kiddert, a Jacques Soustelle y a otros prominentes arqueólogos; así hizo amistad y compañerismo con Enrique Juan Palacios, Juan Valenzuela, Jorge Enciso, José García Payón y tantos otros que dejaron huella de su sabiduría y de sus empeños en la obra extraordinaria de la arqueología mexicana.


    Durante un viaje a Oaxaca estrechó los lazos de amistad con Alfonso Caso y tiempo después vino el descubrimiento de la famosa Tumba 7 de Monte Albán, con todos los episodios, alegrías y sinsabores que este acontecimiento suscitó y en el que se aunaron la amistad y la comprensión de ambos arqueólogos, mi padre y Caso.


    Vienen nuevas épocas, vienen nuevos amigos: Miguel Ángel Fernández, Jorge Acosta, Manuel Orellana, Daniel Fernando Rubín de la Borbolla, todo esto antes de constituirse el Instituto Nacional de Antropología e Historia.


    Aproximábase la fecha en que iba a llevarse a cabo la XXVII sesión del Congreso Internacional de Americanistas en México, en su primera sección; cuando el grupo de científicos antropólogos, entre los que se encontraba mi padre, y con la iniciativa de Alfonso Caso, trabajaba para la creación de un organismo que aunara la investigación y la conservación del patrimonio nacional a los testimonios del mundo prehispánico y de la dominación española en México; de ahí viene la creación del Instituto Nacional de Antropología e Historia, que en 1939 llegó a ser un hecho.


    Este organismo, que agrupó a un selecto grupo de estudiosos en las ramas de arqueología, etnología, antropología física, lingüística e historia, conformó un haz, con el propósito de dar a la investigación científica el porqué de multitud de enigmas en estas disciplinas fundamentales para el conocimiento de nuestro país.


    Los conocimientos de mi padre en sus especialidades de arquitecto y de arqueólogo, le llevaron a encabezar la Dirección de Monumentos Prehispánicos de la naciente institución, donde tuvo la oportunidad de desarrollar y perfeccionar multitud de estudios que en esta semblanza alargarían sus títulos; tan sólo referiré algunos de ellos: “Estudio arquitectónico de los monumentos de Teotihuacán”, “Arquitectura cristiana en el valle de Teotihuacán”, coautor en la obra monumental La población del valle de Teotihuacán, “Estudio arquitectónico comparativo de los monumentos arqueológicos de México”, Tenayuca, y su enorme trabajo Arquitectura prehispánica, en dos ediciones, considerado como indiscutible libro de consulta por su importancia científica.


    En una semblanza como la que pretendo llevar a cabo, sólo puede destacarse lo que me parece más significativo de la vida profesional de mi padre. Desde luego, después de haber ocupado la dirección de Monumentos Prehispánicos en el INAH, fue director general de dicha institución, de 1947 a 1956; secretario general del Instituto Panamericano de Geografía e Historia de 1956 a 1965; presidente de la Comisión de Planeación e Instalación del nuevo edificio del Museo Nacional de Antropología, en el bosque de Chapultepec; director del proyecto arqueológico en Cholula, de 1966 a 1971, y algunas otras comisiones muy honrosas que le fueron diputadas por diversos organismos científicos. Dados sus méritos académicos, la Universidad Nacional Autónoma de México le confirió el grado de doctor honoris causa en 1952. Varias sociedades científicas nacionales y extranjeras le hicieron miembro, y participó en múltiples congresos y asambleas científicas en el país y en el extranjero.


    Como un colofón a esta breve semblanza de mi padre agregaré que la Francia inmortal le hizo Caballero de la Legión de Honor, y también oficial de la Academia de Francia; y Suecia, Comendador de la Orden de la Estrella Polar.


    Esta es, en síntesis, la semblanza de mi padre, a quien recuerdo con emoción filial, dentro de su figura de aspecto serio, recto y seco, donde había a la vez un hombre lleno de ternura y de bonhomía para quien se acercara a él.


    Susana Marquina Bárcena

  


  
    Currículum vitae del arquitecto Ignacio Marquina Barredo


    Fecha de nacimiento: 4 de mayo de 1888.


    Lugar de nacimiento: México, D.F.


    Nacionalidad: Mexicana.


    Nombre del padre: Ignacio Marquina.


    Nombre de la madre: Atala Barredo de Marquina.


    Profesión: Arquitecto.


    Otros títulos: Arqueólogo.


    Escuelas, colegios, universidades: Colegio Soriano; Escuela Nacional Preparatoria; Escuela Nacional de Arquitectura; Academia Nacional de Bellas Artes (Universidad Nacional de México).


    Fecha del título: 14 de agosto de 1913.


    Puestos desempeñados: Profesor de Composición de la Academia Nacional de Bellas Artes (Universidad Nacional de México). Profesor de Arquitectura Prehispánica de la Escuela Nacional de Antropología e Historia. Director de Monumentos Prehispánicos. Consejero del Instituto Nacional Indigenista. Director de Exploraciones y Restauración de Monumentos en Teotihuacán, Cholula, Tenayuca, Chichén-Itzá y Uxmal. Dírector del Instituto Nacional de Antropología e Historia (Secretaría de Educación Pública) de 1947 a 1956. Secretario general del Instituto Panamericano de Geografía e Historia de 1956 a 1965. Presidente de la Comisión de Planeación e Instalación del Nuevo Museo Nacional de Antropología. Doctor honoris causa de la Universidad Nacional Autónoma de México. Director del Proyecto Arqueológico en Cholula, de 1966 a 1971.


    Principales estudios científicos con fechas de publicación: “Estudio arquitectónico de los monumentos de Teotihuacán”. “Arquitectura cristiana en el valle de Teotihuacán” (1922). “Estudio arquitectónico comparativo de los monumentos arqueológicos de México” (1928). “Tenayuca. La orientación de las pirámides de México” (1931). “Teriayuca. Estudio arqueológico de la pirámide (1932). Arquitectura prehispánica (1951), dos ediciones, y numerosos artículos publicados en folletos, diarios y revistas nacionales y extranjeras. “El Templo Mayor de México-Tenochtitlan”. “Exploraciones en la pirámide de Cholula, Puebla”.


    Sociedades e instituciones a las que perteneció: Sociedad de Arquitectos Mexicanos. Sociedad Mexicana de Antropología. Miembro correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes de España. Miembro correspondiente de la Sociedad de Arquitectos del Uruguay (1947). Miembro correspondiente de la Academia de Artes y Ciencias de Cuba. Miembro del Comité Permanente de Congresos Internacionales de Arquitectos. Vocal de la Comisión Permanente del Consejo Consultivo de la UNESCO.


    Congresos, asambleas, etcétera, a que concurrió y comisiones desempeñadas: 1928. Comisionado por la Universidad Nacional Autónoma de México para estudiar la organización y el funcionamiento de la enseñanza de la arquitectura en la Universidad de Columbia, EUA.


    1935. Miembro de la Comisión del Instituto Panamericano de Geografía e Historia para la Conservación de los Sitios Históricos y de Belleza Natural (II Asamblea, Washington, EUA).


    1939. Vicepresidente del XXXVII Congreso Internacional de Americanistas, que tuvo lugar en México.


    1940. Representante del INAH, en la Conferencia Arqueológica con motivo del IV Centenario de la Fundación de Albuquerque, Nuevo México, EUA.


    1943. Delegado de México a la Reunión de Arqueólogos del Caribe, en Honduras.


    1947. Vicepresidente del Congreso Internacional de Americanistas, en París, Francia.


    1947. Delegado de México a la II Conferencia de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO).


    1947. Presidente de la delegación mexicana y representante de la UNAM al II Congreso Indigenista Interamericano en Cuzco, Perú.


    1947. Consejero del Instituto Hispano Mexicano de Investigaciones Científicas.


    1949. Delegado de México al Congreso de Historiadores de México y Estados Unidos, en Monterréy, Nuevo León.


    1950. Delegado del INAH al Congreso Mexicano de Historiadores, celebrado en Guanajuato, Guanajuato.


    1951. Conferencista de los Cursos de Extensión Universitaria (UNAM) en San Antonio, Texas, EUA.


    1951. Miembro del Comité Internacional para la Conservación de los Monumentos.


    1952. Representante oficial del gobierno de México en la Exposición de Arte Mexicano Antiguo y Moderno en París, Francia.


    Miembro de la Comisión de Conferencias y Congresos de la Sociedad de Arquitectos Mexicanos.


    Vocal de la Comisión Permanente del Consejo Consultivo de México en la UNESCO.


    Delegado de México al Congreso de Historia Municipal en Nueva Orleans, EUA.


    Condecoraciones y títulos honoríficos: Oficial de la Academia de Francia. Caballero de la Legión de Honor (Francia). Comendador de la Orden de la Estrella Polar, de Suecia.
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    Monumentos arqueológicos


    Al terminar el primer periodo de la Revolución Mexicana, y al ser cambiadas las autoridades del gobierno, el señor Leopoldo Batres desaparece por completo de la escena en lo que se refiere a los monumentos arqueológicos, y no es sino hasta el año de 1912, ya establecido el gobierno de don Francisco I. Madero, cuando se pensó en la importancia de reanudar la atención de los monumentos arqueológicos.


    La oficina encargada de la exploración y conservación de los monumentos que había sido fundada y dirigida por Batres, continuó con sus labores y fue nombrado subdirector de ella el arquitecto Francisco Rodríguez, quien había desempeñado algunos puestos en el Museo Nacional de Arqueología. El arquitecto Rodríguez era natural de Tepoztlán, pueblo de importancia por sus antecedentes prehispánicos que se encuentra en el estado de Morelos, y conservaba tanto en su tipo físico como en su modo de pensar las características indígenas; tenía un grande cariño por su lugar de origen. El arquitecto había hecho sus estudios de arquitectura en la Academia Nacional de Bellas Artes de México y llevaba una estrecha amistad con los arquitectos notables de su época, como don Antonio Rivas Mercado y don José Rivero y Heras; y así conservaba un gran orgullo de su origen, él mismo se llamaba tepozteca-conetzin (hijo mimado del Tepozteco) y le agregaba su título: calquetzani (arquitecto).


    El arquitecto Rodríguez había hecho algunas pequeñas obras de restauración en el monumento que ocupa la alta meseta del cerro que se levanta al norte del pueblo de Tepoztlán, y tan pronto como tomó posesión de su cargo emprendió en Teotihuacán un trabajo de restauración en el ángulo sureste de la Pirámide de la Luna; algunos días después quiso invitar a un grupo de sus antiguos compañeros y a otro de sus discípulos entre quienes tenía el gusto de encontrarme, y así hicimos una visita a Teotihuacán.


    Si he de decir la verdad, jamás me había preocupado por los monumentos arqueológicos y aun cuando visitamos toda la zona arqueológica, sólo percibí la grandeza de los edificios, que en su mayor parte aparecían como montículos cubiertos de yerba, y aunque recorrimos la Calle de los Muertos desde La Ciudadela hasta la Pirámide del Sol, no tuve otra impresión que la de las grandes dimensiones de la ciudad. La pirámide, ya explorada y restaurada por Batres, me impactó por su magnitud.


    La excursión terminó con una comida en la que, como de costumbre, figuraron la barbacoa —que en los menús aparecía con su nombre mexicano calneconácatl, y el octli (pulque); visitamos las grutas y de regreso a México me llevé la impresión causada por la enorme masa y la grandeza de los monumentos.


    El arquitecto Rodríguez estableció su oficina en el edificio colonial que se levanta en la calle de la Moneda, enfrente del Museo Nacional de Arqueología. En aquellos días formó parte del escaso personal con que contaba la Inspección de Monumentos, un compañero mío, Emilio Cuevas, que aún no tenía el título de arquitectura, y así emprendimos algunas exploraciones por el rumbo de Texcoco, donde se hicieron pequeñas reparaciones y planos de los edificios que se conservaban en la misma ciudad de Texcoco, en Tetzcutzingo y en Huexotla.


    Poco tiempo después el señor Madero fue traicionado y muerto; con ello se cerró la Oficina de Conservación de Monumentos y el arquitecto Rodríguez nunca más volvió a tomar parte en la conservación de los mismos.


    Quedan en el archivo del museo algunos de sus trabajos y, en el recuerdo de los que fuimos sus discípulos, su orgullo y su culto por BU lugar de origen, BU colaboración en la exploración de los monumentos, su competencia y su rectitud en el tiempo que impartió sus clases en la Escuela de Arquitectura.


    En 1912 Manuel Gamio obtuvo de la Universidad Nacional el nombramiento de inspector general de Monumentos Arqueológicos, con el mismo título que habían tenido antes Batres y el arquitecto Rodríguez. Las autoridades del Museo Nacional de Arqueología no veían con buenos ojos que esta oficina fuera independiente del museo, y desde entonces comenzó una lucha continua entre Gamio por conservar independiente su oficina y los directores del museo por conseguir que fuera una de sus dependencias.


    Así, en junio de 1913, .el secretario de Educación, en oficio dirigido a Gamio con copia a don Cecilio Robelo, director del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología, le avisa que desaparece la Inspección General de Monumentos, anexa al Museo Nacional y se ordena al encargado del Archivo de la Inspección de Monumentos la entrega de documentos, materiales e información, así como todo lo existente sobre Teotihuacán.


    Desde este momento la lucha de Gamio por conservar su independencia sufre una serie de cambios, a veces lo consigue y otras vuelve a depender del museo. Esta vez se dirige al ingeniero Félix Palavicini, oficial mayor, encargado del despacho de Instrucción Pública y Bellas Artes, y trata de aclarar la situación puesto que la Inspección de Monumentos dependía de la universidad, y al pasar a formar parte del museo se presentaron continuas dificultades en relación con el personal y con los asuntos administrativos.


    Seguramente se aceptaron estos razonamientos, pues el director del museo, que ya entonces era el señor Luis Castillo Ledón, en octubre de 1914 informa a Gamio que la Inspección de Monumentos a su cargo queda desligada de la dirección del museo; además, en un nuevo oficio de Palavicini se comunica al rector de la universidad que los monumentos históricos se incorporan a la Oficina de Inspección y Conservación de los Monumentos Arqueológicos. Como la oficina no contaba con fondos para su sostenimiento, el mismo Palavicini dispuso que, en tanto pudiera proporcionárselos, volvería a depender del museo. Estas situaciones se hicieron cada vez más difíciles para los trabajos de la dirección, como explicaremos más adelante.


    En octubre de 1914 el mismo Palavicini determina un cambio completo en la organización con motivo de la creación de la Dirección General de las Bellas Artes, cuyo fin principal sería “democratizar el arte” sin rebajarlo, haciéndolo útil a las exigencias populares, pero “evitando que pierda la nobleza de su índole y la dignidad de sus múltiples aspectos”. La Dirección General de las Bellas Artes tendría las siguientes dependencias: Escuela de Bellas Artes, Museo Nacional de Arqueología, Historia y. Etnología, Museo de Arte Colonial y Biblioteca Nacional, además de otras, y al final la de Monumentos Arqueológicos e Históricos. En noviembre, el señor Castillo Ledón se dirige al director general de Bellas Artes, diciendo que en su concepto la Inspección de Monumentos no debería separarse del museo, to­ da vez que cuando estuvo separada no sólo marchaba en desacuerdo con éste, sino hasta en pugna, y, en caso de llegar a disgregarse el museo en varios museos especializados, la inspección de que se trata “deberá depender siempre del Museo de Arqueología”.


    Después de las continuas dificultades mencionadas, en el mes de julio de 1915 Gamio consiguió que la Dirección de Monumentos Arqueológicos pasara a ser parte dela Secretaría de Fomento con el nombre de Dirección de Antropología, que denotaba mejor las funciones sociales a las que debería dedicarse.


    Desde entonces el secretario de Fomento, ingeniero Pastor Rouaix, y el subsecretario, ingeniero Fortunato Dozal, dieron un grande apoyo a Gamio y le proporcionaron los elementos necesarios para el funcionamiento de la nueva dirección.


    Al tomar posesión de la dirección, Gamio expuso sus ideas generales acerca de las tendencias de todos los pueblos que han ido e irán siempre encaminadas a alcanzar un equilibrado, vigoroso y floreciente desarrollo, tanto físico como intelectual y económico, y al mismo tiempo, que para gobernar lógicamente es indispensable conocer la naturaleza y medios de vida de los pueblos que no pueden desarrollarse bajo los empíricos sistemas gubernamentales que forzosamente se les imponen.


    Insistió también en que nuestra población es racial, cultural, lingüística y económicamente distinta a la de otros países que han conseguido alcanzar un desarrollo satisfactorio, porque no es posible aplicar los mismos sistemas que en otras partes han dado buenos resultados. Como nuestra población presenta gran heterogeneidad, es preciso adoptar especialísimas orientaciones que por supuesto deben basarse en principios universalmente adoptados, e insistió, como lo había hecho siempre, en que el estudio de la población debe hacerse extensivamente, con la recopilación a grandes rasgos de las características de todas clases que determinan las grandes culturas precolombinas, intensivamente fijando con detalle esas características, estableciendo su extensión, intensidad y cronología.


    Consideró que nuestra población no es homogénea sino que la constituyen agrupaciones de distintos antecedentes históricos, diferentes características y diversas modalidades de cultura material e intelectual; que la población mexicana es un conjunto de poblaciones regionales poco conocidas, anormalmente desarrolladas y más o menos diferentes entre sí.


    Expuso más adelante su plan de hacer un estudio completo de la población de la República; pero tomando en cuenta la dificultad de estudiar todas las poblaciones regionales, sugirió una clasificación geográfica de la República en zonas, dentro de las cuales se fijarían las regiones típicas en las que se debería centrar la investigación.


    Como un precedente de este estudio, propuso concretamente el estudio de la población del valle de Teotihuacán, considerando que en la región había florecido una de las más importantes culturas prehispánicas, de las que existían muchos restos; que al mismo tiempo se conservaban muchos de :os edificios y documentos históricos del tiempo de la Colonia y además ofrecía grandes posibilidades de estudio de la población actual.


    El programa que en síntesis exponía Gamio, comprendía el conocimiento de las condiciones de propiedad, producción espontánea, producción artificial y habitabilidad del territorio comprendido en el valle de Teotihuacán y la deducción de los medios adecuados y factibles que debían aplicarse para procurar su mejoría física, intelectual, social y económica.


    Para desarrollar este programa, planteó la necesidad de reunir al personal que vendría a formar parte de la dirección y encauzar su criterio, asimilándolo al que se había adoptado para el desarrollo de las investigaciones que en menor escala se habían venido desarrollando anteriormente en la Escuela de arqueología, en la que colaboraron Eduardo Seler, Franz Bo&s, Alez Herdlika y otros investigadores.


    Terminada la larga lucha de Gamio por conseguir la independencia de su oficina, como hemos dicho antes, contó siempre con la colaboración de las autoridades de la Secretaría de Agricultura y Fomento, muy especialmente con la del ingeniero Pastor Rouaix, quien era el ministro, y con la del ingeniero Fortunato Dozal, a la vez subsecretario. Desde finales de 1916 hasta 1917, Gamio emprendió la nueva organización para comenzar los trabajos de investigación que se había propuesto realizar, pero no contaba para ello con el personal necesario.


    A propósito de Manuel Gamio, le conocí en la Escuela Nacional Preparatoria; era unos años mayor que yo y sólo tengo de él el recuerdo de que aparecía y luego dejábamos de verlo por algún tiempo; supe después que parte de sus estudios los había hecho en una escuela particular, el Liceo o Instituto Colón, y no tuve más noticias suyas hasta que algunos años después pude saber que continuó sus estudios en Nueva York y que aumentó el interés que había tenido por los antiguos monumentos de México. Como discípulo que fue de investigadores tan notables como Franz Boas y Alez Herdlika, extendió su· inte rés a la investigación antropológica en general. Hasta entonces los trabajos que se hacían en el museo estaban basados en los libros, documentos y materiales arqueológicos y etnográficos que se encontraban en la institución, pero nunca en la investigación directa de la población de México en sus diversos aspectos; para iniciar esta investigación, Gamio tuvo que recurrir a algunos de los pocos investigadores que habían venido a formar parte de la dirección, y buscar, entre los profesionistas que tuvieran interés en las investigaciones, a aquellos que dentro de su profesión pudieran seguir en cada caso sus indicaciones para ir formando el conjunto que con el tiempo vendría a ser el personal técnico de la dirección. En estas circunstancias fui llamado por Gamio para colaborar en la obra que se empezaba ya a desarrollar. Como he dicho antes, yo no tenía ninguna preparación especial en arqueología; es cierto que me habían interesado los conocimientos que en su clase de Historia del Arte nos impartía el arquitecto don Carlos Lazo, en la que relataba las investigaciones que los arqueólogos europeos habían hecho en Egipto, en Asiria, en Grecia y en Roma, pero nada sabía de la arqueología de México.


    Años más tarde el arquitecto don Federico Mariscal, por su amistad con el licenciado Vicente Lombardo Toledano, se había interesado mucho en los antiguos monumentos de México, y considerando que en la Escuela de Arquitectura no existía una cátedra destinada a su conocimiento, decidió reunir un pequeño grupo de los que habíamos sido sus discípulos y dictar unas cuantas conferencias para que tuviéramos cuando menos una idea general de lo que había sido la arquitectura en México antes de la Conquista. Gracias a los conocimientos que pude adquirir en estas conferencias comencé a orientarme para comenzar mi trabajo.


    Todo esto se lo hice ver a Gamio, pero me indicó: “vaya usted a Teotihuacán, vea los monumentos, y como arquitecto escriba usted lo que le parezca interesante”.


    Ya en la dirección, que se había establecido en el lado oeste del edificio de la antigua Escuela de Minas, encontré como jefe de la oficina al ingeniero José Reygadas Vértiz, a quien ya conocía y por el que tuve siempre la mayor estimación y afecto, y como secretario de Gamio, a Eugenio Gómez Maillefert, con todas las características de un diplomático de la época.


    Entre los investigadores se encontraba el licenciado don Ramón Mena, que era un hombre simpático y con antecedentes en algunas publicaciones de arqueología, a don José Ma. Arreola y al catedrático alemán Hermann Beyer; formaban también parte del personal algunos estudiantes, entre ellos Carlos Noriega Hope y los ingenieros José Artigas y Rodrigo Pérez Ayala.


    En esos días Gamio había abierto un concurso para conseguir un traductor de alemán, y entre los solicitantes del puesto encontré a Pablo González Casanova, antiguo compañero mío a quien había dejado de ver desde el tiempo en que recibimos nuestra educación primaria en el colegio que don Manuel Soriano tenía en Tacubaya; en la conversación me informó que había seguido su educación en Alemania y que había terminado su carrera de lingüística; inmediatamente informé a Gamio, que al tratarlo decidió que sin más dificultades entrara a formar parte de la dirección.


    Atendiendo a la recomendación de Gamio, a principios del año de 1917 fui a Teotihuacán; por supuesto, al recorrer la ciudad y al fijar mi atención en los monumentos, mi impresión fue distinta de la que había tenido en mi primera visita. Pude darme cuenta de la simetría y del orden que dominaba en el trazo de la ciudad y en el de cada uno de los grupos que la formaban y desde luego pedí a Artigas y a Pérez Ayala un plano de la ciudad, lo suficientemente detallado para que fuera fácil percibir la distribución de conjunto y la altura de los numerosos montículos que componían la ciudad.


    Tan pronto como estuvo en mi poder dicho plano, en el que se marcaban las curvas de nivel de metro en metro, pude darme cuenta de que la distribución de los monumentos ofrecía en general una gran simetría en los conjuntos de edificios que se distribuían a los lados de la Calle de los Muertos, formando una gran avenida que corre de norte a sur y que tiene como fondo la Pirámide de la Luna, que se proyecta sobre el fondo oscuro del Cerro Gordo, al fin de una gran plaza limitada por grupos de edificios; en tanto que en el lado oriente de la gran avenida Micaotli o Calle de los Muertos, aparece con más altura la Pirámide del Sol, de mayores dimensiones. Grupos de edificios se distribuyen simétricamente a los lados de la calle que se prolonga hacia el sur atravesando el río de San Juan, para llegar a otro enorme conjunto conocido con el nombre de La Ciudadela.


    Gamio quedó satisfecho de este primer intento por tener una idea de conjunto de la ciudad y me recomendó que continuara el estudio y si fuera necesario hiciera pequeñas exploraciones para determinar la distribución de cada grupo y la forma de los edificios, pues su idea era que el estudio de la ciudad constituyera uno de los primeros capítulos para la obra sobre la población del valle de Teotihuacán que comenzaba a preparar.


    La casa que había construido Batres en la plataforma de la Pirámide del Sol era amplia, pues en la planta baja tenía un cuarto para oficina, un baño, un comedor, una cocina y cuartos de servicio y cinco recámaras en la planta alta. Pérez Ayala, al que faltaban todavía algunos detalles para terminar el plano, me acompañaba para hacer un reconocimiento preliminar de los monumentos y permanecíamos dos o tres días de cada semana en Teotihuacán.


    La casa estaba administrada por un viejo empleado de Batres, don Ignacio Herrera, y dejaba mucho que desear en cuanto a su limpieza y condiciones de vida, pues no contaba con más empleados que un mozo, antiguo peón del tiempo de Batres, que servía de camarista y cocinero.


    Poco a poco fueron mejorando las condiciones de la casa y mucho más con la llegada de otros investigadores, entre ellos el profesor Beyer, el escultor Santiago León, el arqueólogo Roque Ceballos y el estudiante de arquitectura Agustín García, quien fue de gran ayuda para mí en el levantamiento de planos, tanto de los monumentos arqueológicos como de las iglesias del valle, cuyo estudio se me encomendó después. Como en esa época ninguno de nosotros tenía mayores compromisos, trabajábamos con el mayor gusto; las condiciones de vida habían mejorado y la casa estaba más alegre con la presencia de dos hijas del señor Herrera, Bertha y Albertina, gemelas, altas y bonitas, que nos hacían agradables las horas de las comidas, pues fuera de este tiempo vivían en el departamento de su padre y desde las siete de la tarde desaparecían con él hasta el día siguiente.


    Disponíamos de caballos y de un pequeño coche que nos llevaba a las visitas de los monumentos que se encontraban alejados de la zona. Se conservaba aún la vía del ferrocarril y un pequeño tren de tracción animal, que nos llevaba a la estación del Ferrocarril Mexicano.


    Más tarde aumentó el número de investigadores que se ocupaban del estudio de las condiciones de vida de los habitantes de la región; muchas veces los acompañamos a los cercanos pueblos de San Francisco Mazapa y de San Martín de las Pirámides y pudimos darnos cuenta de la insalubridad y la falta de recursos para las necesidades más urgentes de la vida, sobre todo de la falta de agua potable. (He tenido ahora la satisfacción de visitar estos pueblos y de ver que lo que en aquellos días eran sólo deseos de mejoramiento, ahora son completas realidades.)


    Todos los trabajos de las diferentes disciplinas que iban a formar la obra definitiva, los discutíamos en conjunto, escribíamos y dibujábamos para que cuanto antes quedara terminada.


    Pero los días eran difíciles; cuando estábamos dedicados a nuestros trabajos llegaba el aviso de que el gobierno no tenía recursos y por lo tanto se iban a suprimir algunas oficinas que se consideraban de poca utilidad, y una de ellas era la Dirección de Antropología. Entonces comenzaban los grandes trabajos de Gamio para sostenerla; primeramente lograba que se conservara la oficina sin más personal que él mismo y un empleado administrativo; luego, poco a poco, en entrevistas con el ministro de Fomento, conseguía que volviera alguno de nosotros, hasta que se reorganizaba la oficina.


    Esto sucedió varias veces y en alguna de ellas Gamio tuvo que hacer una exposición de los trabajos que habíamos realizado e invitar a un grupo de diputados para que influyeran en la determinación de que la Dirección de Arqueología no desapareciera definitivamente.


    Durante los años de 1916 a 1920 terminé el estudio preliminar de los monumentos de Teotihuacán que estaban descubiertos y copié las pinturas que había encontrado Batres en el Templo de la Agricultura, las cuales estaban bastante bien conservadas gracias a la protección de grandes cristales que tuvieron desde la época de su descubrimiento, y formé los planos del edificio estudiando sus diversas superposiciones; a la vez se llevó a cabo la exploración de un edificio en el lado oriente de la Calle de los Muertos, que se designó como “Excavaciones de 1917” y comencé la exploración del montículo central de La Ciudadela. Una vez determinados los ejes principales del monumento, se comenzaron a retirar los escombros que cubrían la parte alta, y mezclados entre las piedras del piso y la tierra que las cubría, encontré un gran número de cuentas de jade de la mejor calidad y varias vasijas de distintos tamaños con la representación de Tláloc, todo cubierto por una gruesa capa de conchas. Los materiales fueron recogidos y entregados para su exhibición en el museo local.


    Al continuar la exploración fue posible determinar el sistema que se había seguido en su construcción; la exploración se continuó en el lado poniente del montículo y desde luego apareció su fachada original, que había sido cubierta por una construcción de época más reciente; poco a poco fueron apareciendo los restos de la fachada, la gran escalinata de piedra y los tableros y taludes decorados con grandes serpientes emplumadas alternadas con representaciones de Tláloc, que se encuentran ya descritas y publicadas en diversas obras y guías sobre Teotihuacán.


    Las exploraciones fueron continuadas con todo éxito y en breve plazo por el ingeniero Reygadas, que terminó de descubrir el monumento central y después, con un fondo de cien mil pesos que le proporcionó el general Estrada -en esos días ministro de Guerra-, terminó la exploración y la consolidación de los lados norte, sur y poniente del monumento, reconstruyendo con el mayor cuidado las plataformas, las escaleras y los tableros de los basamentos, de manera que quedó reconstruido todo el patio central y el frente del edificio.
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